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La primera vez que abuelo Desi me cargó.

Prólogo

Mi abuelo

por Kate Luckinbill

Mi abuelo se llama Desiderio Alberto Arnaz y de Acha.

O, para los menos melanizados, simplemente Desi Arnaz.

Era un refugiado de piel morena, y este país no sería el mismo si él no hubiera sido parte de su historia.

Desde que tengo uso de razón, he observado a mi madre, Lucie, corregir la historia de mi abuelo Desi. Durante años me pregunté por qué tan pocas personas sabían lo que le había pasado, lo que había tenido que vivir. Luego, cuando me enteré de que su autobiografía ya no se imprimía, supe que teníamos que volver a ponerla en las estanterías.

La Revolución cubana de 1933, la llamada Revuelta de los Sargentos, fue un golpe de estado militar al Gobierno cubano antes de Castro. Como mi bisabuelo, Desiderio el II, era el alcalde de Santiago, y todos los del Gobierno estaban siendo destituidos, ¡el peligro era inminente! Mi abuelo se vio obligado a huir de su hermoso hogar con solo la ropa que llevaba puesta. Escapó a Estados Unidos mientras su nación, antaño distinguida, caía en una revolución violenta y caótica. Llegó a Miami donde quizá era la única persona que hablaba español en su nuevo barrio.

Era un refugiado pobre y desaliñado de piel morena que no hablaba inglés, pero este país le abrió un camino. Prosperó por sus propios medios y fue capaz de trabajar duro y conseguir oportunidades aquí que se habían perdido con la revolución en su país. Siempre manifestó su gratitud a Estados Unidos por ello.

¿Mi abuelo, ese «refugiado de piel morena»? Pues bien, llegó a crear y producir el programa de televisión más famoso de todos los tiempos. Promovió al estrellato a la cómica más famosa de todos los tiempos. Creó la primera productora de televisión independiente del mundo. Ah, y ¿sabes qué?, ayudó a inventar una nueva forma de rodar televisión de estudio en vivo que sigue siendo la forma en que lo hacemos hoy, setenta y cinco años después. Y ese era solo su trabajo. Construía casas, criaba caballos, pescaba aguja, cocinaba para todos, ¡era un padre! Era mucho más de lo que le hemos atribuido.

Pero no se lleven por mí: ¡con ustedes, mi abuelo!







1

NACÍ EN SANTIAGO DE CUBA, EL 2 DE MARZO DE 1917. (Tenía que empezar por alguna parte). Por lo tanto, soy del signo de Piscis, y qué mejor lugar para que nazca un piscis que en Cuba, rodeado por el golfo de México, el estrecho de Florida, el océano Atlántico y el mar Caribe.

En 1869, la reina de España nombró a mi bisabuelo don Manuel II alcalde de Santiago y cedió a su padre, don Manuel I (mi tatarabuelo), y a su esposa, Ventura, un buen trozo del sur de California.

En 1953, poco después de nacer Desi, recibí una carta de la nieta de don Manuel y Ventura. Hablé con ella y me contó que la concesión de tierras otorgada a nuestros antepasados por la reina Isabel incluía grandes extensiones de tierra en las zonas conocidas hoy como el condado de Ventura, Beverly Hills y el distrito de Wilshire en Los Ángeles. Ventura Boulevard, en el valle de San Fernando, y Arnaz Drive, en Beverly Hills, también llevan sus nombres. Cuando le dije que ojalá hubieran podido conservar esos bonitos terrenos, me contestó: «Ni me lo digas. Cada vez que voy a comprar al Mercado Agropecuario, me quiero morir».

Mi abuelo, don Desiderio, fue el médico cubano asignado a los Rough Riders de Teddy Roosevelt cuando subieron la loma de San Juan durante la Guerra Hispanoamericana, que obtuvo la independencia de Cuba de España.

Mi padre, Desiderio II, se graduó de la Southern College of Pharmacy en Atlanta, Georgia, en la promoción de 1912-1913. Se casó con mi madre, Dolores de Acha, en 1916, y en 1923 fue elegido alcalde de Santiago. Tenía veintinueve años, el alcalde más joven de Cuba.

Mi nombre completo es Desiderio Alberto Arnaz y de Acha. Cuando me hice ciudadano estadounidense mientras estaba en el Ejército de los Estados Unidos, al sargento encargado de la ceremonia de juramento le costó muchísimo pronunciar mi nombre.

—Sabes, hijo —me dijo con amabilidad—, podrías acortar un poco tu nombre, vaya, si quieres, claro, en tu certificado de ciudadanía.

—Más me vale, sargento —respondí—. Escriba Desi Arnaz.

—No hay que exagerar —dijo—. ¿No quieres una inicial de tu segundo nombre o algo así?

—No, gracias, sargento. Solo Desi Arnaz y punto.

El nombre completo de mi hijo, Desi, es Desiderio Alberto Arnaz y Ball. Enseguida lo cambió a Desi Arnaz, Jr. Pero hoy se llama Desi Arnaz, y punto. Y yo, Desi Arnaz, Sr.

Cuando mi abuelo enfermó de gravedad en 1929, yo iba a un colegio jesuita. Todos éramos católicos, pero mi abuelo no iba a la iglesia. Sabiendo que estaba a punto de morir, lo convencí para que viera a un sacerdote amigo mío. La abuela Rosita me había dicho: «Desiderio, si tu abuelo sabe que el cura es amigo tuyo, lo verá».

El sacerdote se llamaba padre Gil. Enseñaba Matemáticas en el instituto de los jesuitas. Así que el padre Gil vino a ver a mi abuelo. Después de hablar un rato, el padre Gil le dijo:

—Ponga el corazón con Dios.

Mi abuelo le contestó:

—Ponga el corazón con Dios, y el rabo tieso.

Los españoles y los cubanos, así como la mayoría de los demás latinos, tienen el mismo tipo de velorios que los irlandeses. Duran dos o tres días y lo único que hacen los dolientes es beber mucho alcohol y comer mucho. Solo tenía doce años cuando murió mi abuelo, y recuerdo que intenté sacar a todo el mundo de casa. Le estaban rindiendo homenaje, pero yo no entendía por qué todo el mundo se lo pasaba tan bien mientras mi abuelo estaba en el ataúd y la casa olía a muerte.

El funeral fue uno de los funerales más grandes de todos los tiempos en Santiago, no solo porque mi padre era el alcalde y el hermano de mi padre, Manuel, era el jefe de policía, sino también por lo que había hecho mi abuelo como médico. Era conocido y querido por sus servicios gratuitos durante las epidemias de viruela, fiebre amarilla y cólera de finales del siglo xix.

Don Desiderio y la abuela Rosita tuvieron siete hijos. Cuando murió, mi abuelo llevaba bastante tiempo jubilado y pasaba la mayor parte del tiempo en una pequeña finca en El Caney, a las afueras de Santiago, su «casa chica». Desde allí siguió atendiendo de forma gratuita a todos los pobres de los alrededores. La «casa chica» era donde vivía su amante con sus siete u ocho hijos. Cuando oía que venía la abuela Rosita, decía: «¡Todo el mundo fuera!». Y todos se escondían en el establo hasta que se iba la abuela. Estoy seguro de que la abuela debía de saberlo, pero nunca dijo una palabra, y la amante nunca se enfadó por tener que salir y esconderse. Mientras siguiera amando a cada una de ellas y cuidara de sus hijos por igual, estaban satisfechas. Tener dos casas y dos grupos de hijos era muy común entre los hombres latinos con recursos, y las mujeres latinas lo comprendían y no hacían aspavientos al respecto.

En un artículo en el Los Angeles Times de David F. Belnap, fechado en Santiago de Chile, octubre de 1973, dice: «El toque de queda en Chile es una bendición para la vida familiar. Ha hecho más por la fidelidad matrimonial en un mes que seis meses de evangelismo severo». El editor del Los Angeles Times comentó: «Se refería a la popular afición chilena por la casa chica o, en términos atrevidos, una amante a la que ve dos o tres o más veces por semana».

Así que parece que la costumbre de los tiempos de mi abuelo sigue vigente en América Latina. Sin embargo, no es un modo de vida que puedas llevar con seguridad en este país. Las chicas estadounidenses no parecen entenderlo.

La casa grande del abuelo, donde vivían él y la abuela, estaba justo enfrente de la nuestra, y todas las tardes, cuando volvía de su pequeña finca, todos los nietos estaban allí esperándolo. Siempre tenía algo para cada uno de nosotros, quizá solo un plátano, una naranja o una mandarina, pero siempre tenía algo.

Por las tardes, después de cenar, disfrutaba sentado con la abuela en sus mecedoras, uno frente al otro junto a su gran ventanal que daba a la calle, saludando y cotilleando con sus amigos al pasar. Me encantaba ir y sentarme con ellos. El abuelo tenía un gran sentido del humor, y la abuela y yo éramos su mejor público. Recuerdo una noche en que la abuela vio acercarse a una de sus hijas y a su marido. Se volvió hacia él y le dijo:

—Ahí vienen Miguelito y Rosita, y, por cierto, tienes la bragueta abierta.

El abuelo sonrió y contestó:

—No pasa nada, el pájaro ya no vuela.

Yo era su único nieto legítimo y siempre me decía:

—Es tu deber y tu responsabilidad velar por la continuidad del apellido Arnaz.

—No se preocupe, abuelo, lo intentaré con todas mis fuerzas.

[image: ]
Mi abuelo materno era Alberto de Acha, uno de los fundadores de la compañía de ron Bacardí. Su esposa, mi abuela, era Rosita Socias. Mis dos abuelas tenían el mismo nombre de pila y la misma complexión (metro y medio por dos). Las adoraba a ambas. Solíamos almorzar todos los domingos en casa del abuelo Alberto. Tenían doce hijos, y la mesa siempre estaba puesta para treinta personas. Aun así, muchas veces los niños tenían que comer en el patio o en la cocina o donde encontraran sitio. Una de las cosas que echo mucho de menos en este país es la cercanía familiar de mi juventud. Parece que aquí los parientes viven muy separados, y aunque no sea así, solo se reúnen en contadas ocasiones.

Emilio Bacardí, que dio nombre al ron, era un amante del buen vino. No le gustaba el ron oscuro y pesado de Jamaica. Así que con un pequeño alambique y equipo en un pequeño zaguán empezó a experimentar con distintas mezclas hasta que dio con un ron excelente y ligero. En realidad, buscaba una bebida del tipo del whisky escocés (para beber a sorbos) y cuando venían amigos a cenar a su casa, siempre les ofrecía un vasito de su brebaje. A todo el mundo le encantó y pronto los invitados traían botellas vacías de Coca-Cola y cerveza. Emilio siempre llenaba esas botellas antes de que se marcharan.

Un día un vendedor francés, Enrique Schue, cenaba en casa de Emilio y probó el ron. De inmediato se entusiasmó y le dijo a Emilio que dejara de regalarlo. Su bebida era única. ¿Por qué no embotellarlo, etiquetarlo como «Bacardí» y venderlo? Y así se hizo.

El francés se convirtió en el gerente comercial y financiero, Emilio fabricaba el ron y el abuelo Alberto, que tenía dos mulas, se convirtió en el vendedor. Cargaba las mulas con tantas botellas de ron como podía meter en cajas de cartón y las vendía en Santiago y en el campo cercano. Cuando murió, era vicepresidente de la Corporación Bacardí. Es el mejor ron del mundo.

[image: ]

Mi padre, además de alcalde, tenía tres fincas. En una de ellas criaba ganado. Otra era una finca lechera. Fue el primero en construir una planta de pasteurización en nuestra provincia y también el primero en utilizar camiones frigoríficos para repartir la leche. La tercera finca se dedicaba a la cría de aves de corral y cerdos y tenía un matadero donde se procesaban y vendían carne, embutidos y todos los demás productos de este tipo.

Durante las vacaciones escolares siempre había trabajo para mí en una de las fincas. Mi padre pensaba que, si quería remos nuevos para el bote o un mantenimiento del motor o lo que fuera, debía ganarme el dinero para pagarlo. No me molestaba; era divertido.

Me levantaba al amanecer con los demás jornaleros para empezar las tareas del día. Todas las mañanas competíamos para ver quién llenaba más rápido un cubo de leche. Cada uno apostaba cinco centavos y el que llenara el cubo primero se llevaba el premio. Llegué a ser bastante bueno ordeñando vacas.

También hacía cualquier otra tarea de vaquero que me asignaran los capataces, pero los veranos en la finca no eran solo trabajo y nada de diversión. Era tan joven cuando aprendí a montar que ni siquiera recuerdo la primera vez que me senté a caballo. Mi favorito era un hermoso caballo pinto Tennessee Walking que papá me había regalado en mi décimo cumpleaños y al que, tan ingenioso y original, llamé Pinto.

También había buena pesca en el río que pasaba por detrás de nuestra casa, en la finca lechera. Junto al río había árboles con hojas muy grandes que utilizábamos para pescar grandes camarones de río, que son los más deliciosos.

Mi lugar favorito era nuestra casa de verano en cayo Smith, una pequeña isla en la bahía de Santiago, considerada una de las tres bahías más hermosas del mundo. Cayo Smith parece una pequeña montaña saliendo del agua. Había una carretera cortada alrededor de la base de la isla. Era un estrecho camino de tierra en el que no se permitía la circulación de automóviles. Teníamos bicicletas, pero solo tardábamos unos cuarenta y cinco minutos para caminar alrededor de la isla. Sin embargo, mi forma habitual era nadar a su alrededor. Mis compañeros del equipo de natación del instituto y yo nadábamos hasta la mitad del camino, visitábamos a algunos amigos y luego seguíamos nadando hasta nuestras casas. Era un buen entrenamiento, sobre todo si nos preparábamos para un encuentro.

En lo más alto de la isla había una pequeña iglesia y los domingos, en plena temporada, toda la población de la isla, unas trescientas a cuatrocientas personas, solía ir allí a misa. En la ladera de la colina estaban las casitas de los pescadores y de la gente que cuidaba de nuestras casas de la playa cuando nosotros y los demás veraneantes nos marchábamos al final del verano.

Nuestra casa de la playa estaba rodeada de terrazas ajardinadas de flores tropicales y árboles frutales: mangos, piñas, guayabas, cocos, plátanos y muchos otros. Había una terraza techada y una barandilla de seis metros de ancho que rodeaba todo el segundo piso de la casa.

La cocinera y la criada vivían en el piso de abajo junto a Bombalé, un negro grande y maravilloso que cuidaba la lancha motora de mi padre y me enseñó todo sobre botes y motores y cómo manejarlos bien. Hoy en día, cuando estoy en Baja California, intentando descifrar estos nuevos y complicados motores y otros artilugios, ¡cómo me gustaría que Bombalé estuviera allí conmigo!

Había cuatro dormitorios, que siempre estaban ocupados por nuestra familia, parientes y amigos. A todo el mundo le gustaba cayo Smith. No me pregunten por qué una pequeña isla en medio de la bahía de Santiago lleva el nombre de Smith. Nunca he podido averiguarlo.

Justo delante de la casa había un embarcadero de unos veintitrés metros de largo, que se extendía hacia el agua. Al final del muelle estaba el cobertizo para botes, que era lo bastante grande para albergar dos embarcaciones: la lancha motora de mi padre, que lo llevaba y traía todos los días al ayuntamiento, y mi primera lancha. Era un esquife de pesca noruego de cinco metros, hecho de teca. Una de las mayores emociones de mi vida fue ver cómo se construía este barco delante de mis ojos, desde la alineación de la quilla hasta la colocación del motor. Algunos de los mejores botes de la bahía de Santiago se construyeron en esa pequeña isla. El mío estaba propulsado por un Regal de un cilindro, y llegué a tal punto que podía desarmarlo y volver a armarlo con los ojos vendados, gracias, por supuesto, a Bombalé.

El cobertizo para embarcaciones de cayo Smith se diseñó de modo que cada una pudiera sacarse del agua con poleas, para limpiar el fondo y pintarla cuando fuera necesario. También era práctico subirlas a nivel del muelle para facilitar que cualquiera de mis abuelas de metro y medio por metro y medio pudiera desembarcar cuando venía de visita. Tres lados del cobertizo para embarcaciones estaba rodeado por un muelle de tres metros de ancho con barandilla y estaba cubierto por un tejado de zinc a dos aguas. La entrada de botes estaba, por supuesto, en el lado abierto. En el lado opuesto había dos vestuarios, uno para hombres y otro para mujeres. Uno de los vestuarios fue escenario de un acontecimiento muy importante. Mi primera experiencia sexual.

La hija de la cocinera era una preciosa niña negra de doce años. Un día, esta chica y yo, que también tenía la sabia edad de doce años, acabamos en uno de esos vestuarios. Tras cerrar la puerta, empezamos a experimentar sobre cómo lo hacíamos. Ninguno de los dos tenía la menor idea. Esto puede parecer increíble hoy en día, porque estoy seguro de que hay muy pocos niños de doce años que no sepan exactamente de qué va todo esto y cómo hacerlo. No tenía ni idea de dónde colocar mi cosita. Y ella no fue de mucha ayuda. Pero yo estaba claramente ansioso y notablemente dispuesto a la acción, y cada vez más frustrado. Habíamos probado varios experimentos ridículos y estábamos trabajando en uno nuevo cuando llamaron con fuerza a la puerta. Era su madre, la cocinera, que le pedía que saliera. No tuve ningún problema para ponerme el bañador a toda prisa. La pequeña prueba de mi ansiedad había desaparecido. Ojalá yo hubiera podido hacer lo mismo.

Estaba frenético. Al mirar a mi alrededor, supuse que la única vía de escape era a través de una ventana alta que daba al agua. Desde el alféizar de la ventana había por lo menos nueve metros hasta el agua y el muelle que rodeaba ese lado del cobertizo para botes, como he dicho, tenía unos tres metros de ancho. Pero ¡era lo único que podía hacer!

Respiré hondo, me lancé desde la ventana, despejé el muelle, toqué el agua, me dirigí al fondo y nadé bajo el agua alejándome de la escena del crimen. Nadar bajo el agua no supuso ningún problema. Solíamos permanecer debajo al menos dos minutos. Teníamos competencias sobre quién podía permanecer más tiempo bajo el agua. Salí a tomar aire en el siguiente cobertizo para botes, a unos quince metros de mi salida, pero seguía sin parecerme lo bastante lejos, así que me sumergí de nuevo y me dirigí al siguiente.

Llegué allí y estaba recuperando el aliento y tratando de decidir cuál sería mi próximo paso cuando oí que Salvador me llamaba. Salvador era el hermano menor de mi padre y uno de mis tíos favoritos. Tenía una pequeña fábrica de jabón en Santiago, no le importaba la política ni conseguir un puesto en la administración de papá. Y aunque no ganaba tanto dinero como sus hermanos, estoy seguro de que era el más feliz.

Estaba casado con Willy May Reed, a quien había conocido cuando iba a la escuela en Atlanta. Era la primera chica estadounidense que conocía. No hablaba ni una palabra de español. Cuando la vi en Miami muchos años después, exiliada con su hija, Ampy, y su marido, todavía no le iba mucho mejor con nuestra lengua. Me burlé de ella y me contestó: «Si yo fuera tú, tampoco presumiría demasiado de cómo manejas la mía».

Cuando oí que Salvador me llamaba desde el bote, me di cuenta de que había olvidado que iba a pescar con él aquella tarde, un lapso de memoria comprensible. Me alegré de verlo. «Qué golpe de suerte —pensé—, ¡una coartada perfecta!». Si alguien mencionaba el tema del incidente del cobertizo para botes, yo diría: «No sé de qué me estás hablando. Estaba pescando con el tío Salvador».

Así que subí feliz a bordo, cogí los remos y me dirigí a los caladeros.

Salvador dijo:

—¿Adónde quieres ir esta tarde?

—Pesquemos encima del Merrimac.

—Tardarás una hora en remar hasta allí.

—No importa. Hace un día precioso y, en esta época del año, es el mejor lugar de la bahía. —También era el más alejado de mi casa.

El Merrimac era el barco que los estadounidenses habían hundido durante la guerra Hispanoamericana para bloquear la estrechísima entrada del puerto de Santiago, lo que impidió la salida de la mayor parte de la flota española allí anclada.

Siempre pescábamos muchos pargos rojos, lubinas y serviolas, y también perdíamos muchos anzuelos, plomos y sedales. Si no estabas alerta, en cuanto el pez supiera que estaba enganchado, se dirigiría al interior del casco hundido, y si le permitías entrar en él, olvídalo. Tenía la costumbre de intentar imaginarme a qué parte del casco podría haber ido a parar el pez. Quizá estaba tumbado en una litera y se reía de mí después de haberse asegurado de que mi sedal se enredaba en un ojo de buey o algo así.

A mitad de camino hacia el caladero, el tío Salvador dijo:

—No sabía que fueras tan buen nadador bajo el agua. Debe de haber más de treinta metros desde tu cobertizo para botes hasta donde te encontré.

—Salí a tomar el aire después de los primeros quince, ¿y cómo lo sabes?

—Bueno —dijo—, te lo diré. Venía para ir a pescar contigo y, al acercarme a tu casa, me fijé en un retablo muy interesante. Tu madre estaba en el portal mirando atentamente al cobertizo para botes. Seguí su mirada y vi y oí a la cocinera llamando a la puerta y llamando a su hija para que saliera. Una fracción de segundo después, te vi salir volando por la ventana en perfecta picada de cisne hacia la bahía.

—Jesús bendito, ¿quieres decir que mi madre vio toda la acción?

—Sí, y por la forma en que estaba de pie en el portal, obviamente esperando a ver qué pasaba, estoy casi seguro de que fue ella quien mandó a la cocinera para que desbaratara tu operación clandestina.

—¡Ay! ¡Ay! ¡Ay! ¡Ay! ¡Ay! —dije.

—Si te sirve de consuelo —continuó— debo decir que ella te observaba con gran interés mientras nadabas bajo las limpias aguas azules del Caribe, hasta el siguiente cobertizo para botes. Desde su puesto aventajado, debió de ser una vista preciosa.

Salvador tenía un maravilloso sentido del humor.

—¿Qué vamos a hacer ahora?

—Vamos a anclar encima del Merrimac y pescar.

—¿Y después qué?

—Entonces tú volverás a casa a dar la cara.

—Pero mi padre estará en casa y mamá le habrá contado toda la historia.

También le dije a Salvador que en realidad no había pasado nada.

—No sabíamos cómo hacerlo.

—Bueno, eso lo resolvemos más tarde —me dijo—. Mientras tanto, vamos a pescar algo y luego tienes que irte a casa.

Así que pescamos, pero yo estaba demasiado preocupado por mi situación como para disfrutarlo. Me hubiera gustado quedarme por encima del Merrimac para siempre, pero había llegado la hora de partir. Remamos de vuelta, me fui a casa, me duché y me cambié. Para entonces mi padre había regresado en su lancha motora.

Mamá no me había dicho ni una palabra. Durante la cena, lo único que dijo papá fue:

—¿Tú y Salvador pescaron algo hoy?

Realmente sabía cómo presionarme. Después de cenar fue a su estudio, justo al lado del salón, y exclamó:

—Desi, ven acá.

Pensé: «Vaya, ahora sí».

Entré en la habitación con mucha inquietud y me dijo:

—Siéntate. Quiero hablar contigo. ¿Me has visto alguna vez insultar a tu madre?

—No, papá.

—¿Alguna vez me has visto faltarle el respeto o hacer que se avergüence de mí?

—No, papá.

—Entonces, ¿por qué hiciste lo que hiciste esta tarde? Sé lo que intentabas hacer. Eres un varón. Pero, por el amor de Dios, ¿por qué fuiste tan condenadamente estúpido? Podrías haber elegido un sitio mejor que nuestro propio cobertizo para botes.

Podía entender su punto de vista.

Entonces dijo:

—Ahora escúchame, jovencito, y escúchame bien. No vuelvas a insultar a tu madre de esa manera ni la avergüences como lo has hecho. ¡Ahora lárgate de aquí!

¡Y eso fue todo!

[image: ]
Mi tío Salvador, unos tres años después, y estoy seguro de que siguiendo instrucciones de mi padre, me llevó a Casa Marina. Yo tenía entonces quince años, la edad peligrosa, cuando ya no eres un niño, pero aún te queda bastante para ser considerado un hombre.

La Casa Marina era el mejor prostíbulo de Santiago, y allí me enteré de todo. Las damas de aquella casa eran todas jóvenes y limpias y me trataron con mucha amabilidad, muy bien, con mucha ternura y con mucha pericia. A veces me pregunto si no es mejor educar así a un chico joven en vez de dejar que se meta en un montón de problemas intentando averiguarlo por sí mismo. Si tu padre o tu madre o un pariente cercano, como fue mi caso, estuvieran dispuestos a guiarte y ayudarte con este primer problema inevitable e importante de tu adolescencia, no tendrías miedo ni vergüenza de acudir a él o a ella más adelante con otros problemas.




OEBPS/images/Art_Pvii.jpg





OEBPS/images/9798894143354.jpg
VERSION EXTENDIDA DEL BESTSELLER DEL NEW YORK TIMES

laTVa paso

PROLOGO PoR KATE LUCK NBILL
posracio porR LUCIE ARNAZ






OEBPS/images/orn.jpg





OEBPS/images/publisher-logo.png
RUNNING
PRESS





OEBPS/images/Art_tit.jpg
UN LIBRO

VERSION EXTENDIDA

Memorias francas del hombre que
«amo a Lucy» e impulsé la TV
a paso de conga

Desi Arnaz

Nuevo material exclusivo con un
comentario de Lucie Arnaz

Traduccion al espaiol de Gladys Galindo,

cortesia de Eriksen Translations

RUNNING PRESS

PHILADELPHIA





